DISCIPLINA Y APRENDIZAJE DE NORMAS

INTRODUCCIÓN 

  De todas las experiencias del niño, las que surten efecto más decisivo sobre el desarrollo de la personalidad se llevan a cabo en el hogar. Los padres constituyen la parte más esencial del medio del aprendizaje del niño y son los principales determinantes de lo que es y lo que será, independientemente del tipo de escuela o metodología imperante en ella. Son los principales distribuidores de premios y castigos y, además, son modelos según los cuales sus niños estructuran su comportamiento (Blackham y Silberman, 1982). 

El impacto que los padres ejercen sobre el comportamiento de sus hijos difiere según la edad de éstos y el nivel evolutivo. Cuando el niño es pequeño e incapaz de satisfacer sus propias necesidades, su gratificación depende completamente de sus padres y, por ello, se dirige completamente hacia ellos. Por eso, la medida en que los padres satisfacen esas necesidades contribuyen al desarrollo de su sentido de seguridad o de la falta de él, de sus expectativas para el futuro y de los medios que le enseñan para enfrentar al mundo. Sin embargo, cuando adquiere más independencia y su mundo se extiende, las influencias paternas dejan de ser primordiales o exclusivas; otras personas del medio empiezan a influir de una manera significativa sobre su conducta. 

El gran desafío de los padres de escolares adolescentes es aprender a identificar los eventos del ambiente que se han convertido en satisfactores de las necesidades de sus hijos y extraer las características esenciales de las personas y personajes que se han convertido en nuevos modelos para ellos, para lograr mantener el nivel de influencia y conocimiento necesario sobre sus conductas. Lamentablemente, muchos padres, con las mejores intenciones, continúan la relación con sus hijos como si nada hubiera cambiado y de esa forma, promueven sin querer conductas infantiles que no son ni eficaces ni adaptativas. 

El nuevo tipo de procesamiento cognitivo que empiezan a adquirir los adolescentes marca un salto cualitativo en la forma de evaluar sus conductas, a sus padres y las normas que antes habían sido aceptadas sin un cuestionamiento previo. Ante ésto, es necesario que estos padres evalúen la forma en que habían estado conduciéndose hasta ahora, de modo de hacer un nuevo convenio con sus hijos, tratando de lograr un consenso sobre las cosas que están bien o mal, asegurándose que las consecuencias están claras y aceptadas para ambas partes, y manteniendo un clima de franca aceptación de los cambios y las críticas. 

Estando la educación en manos de instituciones escolares, éstas se encargan de satisfacer necesidades que la familia no puede, pero teniendo en consideración que mientras familia y escuela se siguen ocupando de la educación de los sujetos, la escuela se encarga de atender a lo colectivo y la familia, de atender a lo individual. Queda a la vista el funcionamiento colaborativo que deben realizar ambas instituciones, buscando objetivos en común y trabajando en conjunto para el beneficio de los aprendizajes de los educandos. 

  DEFINICIÓN DE CONCEPTOS 

  REFUERZO: "... un evento que, presentado inmediatamente después de la ocurrencia de una conducta, aumenta la probabilidad de ocurrencia de dicha conducta" (Arancibia, Herrera y Strasser, 1997, p. 53) 

Los refuerzos pueden ser clasificados en diferentes tipos, considerándose como refuerzos positivos aquellos que aumentan la probabilidad de que ocurra una respuesta y como refuerzos negativos, aquellas consecuencias que al ser retiradas de una situación aumentan la probabilidad de que la respuesta vuelva a ocurrir. Otra posibilidad es considerar los refuerzos como primarios o secundarios, los primarios dicen relación con la satisfacción de necesidades biológicas y los secundarios, con el aprendizaje de la asociación con los primarios 

"Es importante notar que lo que es reforzante para una persona no necesariamente lo es para otra, por lo cual hay que tomar en cuenta el contexto y las características personales cuando se quiere enseñar una conducta a través del condicionamiento operante. Además, para que el refuerzo sea efectivo, éste debe ser contingente con la conducta que se desea reforzar, es decir, debe ser administrado lo antes posible después de ejecutada la conducta" (Arancibia, Herrera y Strasser, 1997, p. 53). 

CASTIGO: es una consecuencia que administrada en forma inmediata después de una conducta, disminuye la probabilidad que esta conducta se repita. Al hablar de castigo, podemos referirnos al castigo positivo y castigo negativo, el primero dice relación con la aparición de un evento displacentero o doloroso y el segundo con la desaparición de un evento bueno o placentero. 

EXTINCIÓN: Es uno de los procesos de aprendizaje por condicionamiento operante que implica la pérdida de patrones de comportamiento que han sido previamente reforzados, producida al eliminar el refuerzo a una conducta. 

PROGRAMAS DE REFUERZO: 

· Refuerzo continuo: considerado el tipo de reforzamiento más rápido en el aprendizaje de una conducta, es el reforzamiento de cada una de las respuestas correctas. 

· Refuerzo parcial o intermitente: aquel que se entrega frente a algunas de las emisiones de la conducta produciendo un comportamiento más resistente a la extinción, pero más demoroso en la producción del aprendizaje de una conducta. 

· Programas de intervalo: consiste en la administración de refuerzos cada cierto tiempo determinado. Este intervalo puede ser fijo o variable. En el programa de intervalo variable, la conducta se hace uniforme, estable y difícil de extinguir. 

· Programas de razón: aquí lo que determina el reforzamiento es el número de respuestas ejecutadas y también pueden ser fijos o variables. Los programas de razón variable hacen que la conducta reforzada sea más resistente a la extinción. 

NORMAS. "Las normas son reglas establecidas por los grupos para regular la conducta de sus miembros. Tales reglas, pueden ser explícitas o implícitas, indican a los miembros del grupo cómo comportarse (normas prescriptivas) o cómo no comportarse (normas proscriptivas) en diversas situaciones. Las normas sirven como una guía para la conducta de cada miembro del grupo y proporcionan una base para predecir y anticipar la conducta de los otros y poder así preparar una conducta adecuada" (Barra, 1995, p. 142). 

DESARROLLO DEL APRENDIZAJE DE NORMAS; EL CONTROL DISCIPLINARIO Y LAS VARIABLES QUE LO INFLUYEN. 

Disciplina 

Se pueden producir cambios en el comportamiento infantil, sin trabajar directamente con el niño. Si los padres se involucran en una terapia, se producirán efectos positivos en el niño, por lo que el trabajo con los padres, constituye una estrategia de intervención eficaz y económica. Esto tiene mayor éxito si los padres están en condiciones intelectuales y emotivas favorables para aprovechar y poner en acción los procedimientos indicados. Se pueden dar dos métodos de cambio por los cuales los padres influyen en sus hijos. El primero de ellos consiste en darle instrucciones específicas para cambiar un determinado comportamiento, y el segundo, requiere que aprendan los principios de la teoría del aprendizaje con el fin de manejar una serie de problemas. 

Antes de poner en práctica una estrategia de facilitación o de cambio, conviene evaluar el estilo de conducta de los padres y las interacciones entre ellos y el hijo. La principal razón para hacerlo, se refiere a la determinación del tipo y plan de refuerzo que los padres empleen y, además, la obtención de una historia clínica y evolutiva de ésta. 

El método más provechoso para analizar el estilo de conducta y el conflicto entre los padres y el niño, será el de hacer observaciones en el medio familiar, obteniendo así un registro de la sucesión de actividades y de las áreas de conflicto, los roles que desempeña cada uno de los miembros de la familia y el estilo de refuerzo de los padres. 

De este modo, la formulación de procedimientos para lograr un cambio suele implicar cuatro etapas: 

1. Definición y análisis de la conducta problemática actual. 

2. Establecimiento de la historia evolutiva y social, para definir aún más las características del problema y su situación actual. 

3. Especificación, en forma clara y operacional, de los objetivos del cambio. 

4. Determinación e implementación de los métodos para intensificar o modificar la conducta (disciplina). 

El proceso de modificar favorablemente una mala disciplina, implicados elementos básicos: 

a. Desaprender o debilitar las conductas inadaptadas y, 

b. Aprender las adaptativas. 

Para la mayoría de las conductas problemáticas, los procedimientos operantes básicos son útiles. Es decir, el refuerzo sistemático de la conducta deseada y la extinción de la indeseable, podrán eliminar eficientemente algunos patrones inadaptados. Sin embargo, si estos procedimientos se emplean en forma separada, probablemente, alcanzarán los resultados esperados en un tiempo mayor al que significaría si se utilizaran en forma continuada. El tiempo de aplicación de los procedimientos depende de las variables particulares de cada caso, sus efectos sobre el niño y el éxito que reporta. 

Etapas fundamentales
Procedimientosde ejecución
Consideraciones y precauciones

1.a.- Establecer la línea básica de la conducta que se desea eliminar o cambiar. 

1.b.- Identificar exactamente la conducta a eliminar o cambiar.
1.a.- Observar al niño en situaciones apropiadas. 

  

1.b.- Anotar exactamente la conducta que se desea eliminar o cambiar.
1.- Fijar la conducta concreta que se desea eliminar o cambiar.

2.- Poner fin a todo refuerzo sobre la conducta indeseable.
2.- Suspender todo refuerzo positivo y negativo de todos los orígenes (padres, maestros y compañeros).
2.- No premiar la conducta sin intención o pasar por alto la conducta indeseable y no criticarla.

3.- Modificar el ambiente para reducir la posibilidad de provocar la conducta indeseable.
3.- Evitar colocar al niño en alguna situación en que la conducta indeseable sea una respuesta natural.
3.- Recordar que la conducta indeseable puede intensificarse por algún tiempo.

4.- Reforzar la conducta opuesta, deseable, con un plan continuo
4.- Organizar situaciones en las que la conducta deseable sea casi necesaria.
4.- Asegurarse que los premios otorgados sean reforzadores. En caso de duda, empezar con refuerzo primario.

5.- Cambiar el plan de refuerzo, cuando la conducta indeseable disminuye en intensidad y la deseable aumenta en frecuencia.
5.- Proporcionar ocasionalmente refuerzo en forma de premio.
5.- No pasar a una relación variable ni a un plan de intervalos hasta que la conducta adecuada tenga la frecuencia apropiada

Normas 

Las reglas ordenan el ambiente, lo hacen coherente y son una base de seguridad para el niño. 

Antes de ningún asesoramiento, debe analizarse detenidamente por los padres, la legitimidad de las reglas, comprobando que no sean demasiado numerosas ni innecesarias. Deben fijarse reglas cuando son fundamentales para el funcionamiento familiar, para disminuir tensiones y cuando producen la conducta deseada. Una regla debe enunciarse como tal, no como pregunta, es decir, con un carácter imperativo, tienen que ser tan claras que el niño sepa lo que se espera de él y no se debe fijar una regla si no se la puede hacer cumplir. 

Al imponerse una regla, una conducta sin mayor importancia debe pasarse por alto; se insistirá en que el niño lleve a cabo lo impuesto por la regla, para lo cual es esencial ser consecuente en hacerla cumplir. Como saben casi todos los padres, los niños son expertos en poner a prueba las reglas. Una vez que éstas se hayan hecho cumplir con persistencia durante algún tiempo, esas tentativas disminuirán. El cumplimiento de las reglas puede aumentarse mediante el empleo del refuerzo positivo. 

Es probable que muchos métodos sean eficaces para hacer cumplir reglas o para corregir infracciones. Sin embargo, probablemente sea cierto que la mayoría de los métodos dan resultado gracias a un factor esencial: se hacen cumplir consecuentemente en combinación con un sistema de refuerzo positivo. 

INVESTIGACIONES RECIENTES 

1.- La disciplina 

El ayudar al niño a comportarse de una manera aceptable es una parte esencial de su crianza. La disciplina varía con la edad. No hay una manera correcta de criar a los niños, pero los psiquiatras de niños y adolescentes recomiendan las siguientes reglas: 

Generalmente, los niños quieren complacer a sus padres. Los padres, si son sabios, integran este deseo de complacer a sus actividades disciplinarias. 

Cuando los padres demuestran su alegría y aprobación por el comportamiento que les agrada, esto refuerza el buen comportamiento del niño. Cuando los padres demuestran su desaprobación al comportamiento peligroso o desagradable del niño pequeño, tienen mayor posibilidad de éxito cuando el niño sea mayor. 

La forma en la que el padre corrige el mal comportamiento del niño o adolescente tiene que hacerle sentido al hijo. El padre no puede ser tan estricto, que el niño o el adolescente no sienta más adelante el amor y la buena intención del padre. 

Los niños y adolescentes pueden hacer que sus padres se enojen. Los padres deben tener control de sí mismos cuando están enojados. Aunque un grito de "no" puede atraer la atención de un niño pequeño que está por cruzar la calle, puede conseguir intranquilizar al bebé que está llorando. Los niños mayores deben de saber lo que se espera de ellos. Los padres deben de ponerse de acuerdo y deben de explicarle claramente las reglas al niño o al adolescente. 

En nuestra sociedad heterogénea, donde existen tantas culturas y maneras de criar los niños, cada familia espera un comportamiento diferente de sus hijos. 

Se le puede permitir a un niño ir y venir cuando quiera, mientras que a otro se le pueden imponer horas fijas de regresar a la casa. Cuando los padres y los niños no están de acuerdo sobre las reglas, ambos deben de tener un intercambio de ideas que los ayude a conocerse. Sin embargo, los padres son los responsables de establecer las reglas y los valores de la familia. 

Evitar que el comportamiento indeseable comience es más fácil que ponerle fin luego. 

Es mejor colocar los objetos frágiles o valiosos fuera del alcance de los ni os peque os que el castigarlos por romperlos. Los padres deben estimular la curiosidad dirigiéndola hacia actividades tales como hacer rompecabezas, aprender a pintar o leer. 

El cambiar el comportamiento apropiado del niño puede ayudarlo a obtener el dominio de sí mismo que necesita para que sea responsable y considerado con otros. 

El dominio de sí mismo o autocontrol no ocurre automáticamente o de repente. Los niños pequeños necesitan que sus padres los guíen y apoyen para que comiencen el proceso de aprender a controlarse. El autocontrol corrientemente comienza a los seis años. Cuando los padres guían el proceso, el autocontrol aumenta durante los años escolares. Los adolescentes pueden todavía experimentar y rebelarse, pero la mayor parte de ellos pasa por este período y llega a ser un adulto responsable, especialmente si desde temprana edad han experimentado un buen entrenamiento. 

Las familias transmiten sus m‚todos de disciplina y sus expectativas a los niños de generación en generación. 

Cuando el intento de disciplinar al niño no tienen éxito, puede ser beneficioso consultar con alguien fuera de la familia para que nos ofrezca sugerencias sobre la crianza del niño. Los profesionales especializados en el desarrollo y el comportamiento infantil pueden darle información acerca de la manera de pensar y de desarrollarse el niño. También pueden sugerir métodos para modificar el comportamiento; con la paciencia de los padres y la ayuda de los profesionales cuando sea necesaria, puede allanarse el camino para que los niños aprendan lo que la sociedad espera de ellos y lo que ellos pueden esperar de sí mismos. 

2.- La Disciplina Positiva 

Métodos de Disciplina que Animan la Confianza en sí mismo 

1. Demuestre que comprende y acepta la razón por la cual el niño hace lo que, a su parecer, está mal: Esto deja saber al niño que reconoce sus deseos, y demuestra que Ud. es una persona comprensiva. También demuestra una relación honesta desde el principio: El adulto sabe más, es el encargado, y no tiene miedo de serlo, y ocasionalmente tiene otras prioridades que las del niño. 

2. Diga el "pero": Con esto el niño se da cuenta de que los demás también tienen necesidades. Enseña la perspectiva, o ver otros puntos de vista, y puede llevar al niño a desarrollar la habilidad de ponerse en el lugar de otras personas. También ganará el respeto del niño, pues Ud. ha sido justo. Y esto hará que el niño se sienta seguro: Ud. puede manejarlo con ese sentimiento de seguridad. 

3. Ofrezca una solución: Esto ayuda a los niños a aprender a posponer su gratificación, pero no estorba su comprensión de una satisfacción a corto o mediano plazo. 

4. Siempre, ayuda decir algo que demuestre su confianza en las habilidades de su niño y en su deseo de aprender: Esto afirma su confianza en el niño, y le deja saber que Vd. asume que tiene la capacidad de crecer y madurarse; le comunica también su creencia en su buena voluntad. 

5. En algunas situaciones, después de haber dicho firmemente lo que no puede hacerse, Ud. puede demostrar una manera mejor de hacerlo: Esto le pone límites firmes, pero ayuda al niño a comprender que Uds. son compañeros y no enemigos. 

6. Los niños no se distraen fácilmente, pero muchas veces se les puede cambiar la situación a algo similar pero más apropiado: Esto afirma el derecho del niño de escoger lo que va a hacer, y a la vez le enseña que los demás también tienen derechos. 

7. Evite las acusaciones. Hasta con los bebés, hábleles con palabras y tonos respetuosos. Esto le ayudará a mantener una buena imagen de sí mismo y animará su tendencia de cooperar. 

8. Con cada no, ofrezca dos alternativas: Esto le pone límites pero al mismo tiempo le ayuda a desarrollar su independencia junto con sus habilidades de tomar decisiones. Nunca se debe dejar que los niños se hagan daño. El resultado es malo para los dos. 

9. Si los niños tienen una comunicación relativamente buena, ayúdelos a expresar sus sentimientos, incluso el enojo. Ayúdelos a pensar en las alternativas y en las soluciones a sus problemas. Los adultos nunca deberían tener miedo al enojo de los niños: Esto estimula las características que queremos ver en el desarrollo de nuestros hijos, tales como el conocimiento de sentimientos y de confianza razonable, y les ayudará a solucionar los problemas sin escenas desagradables. 

10. Ponga límites firmes, y reglamentos según sean necesarios. Después de los dos años, los adultos todavía siguen siendo responsables de su seguridad, pero poco a poco, empiezan a transferirle la responsabilidad de comportarse bien al niño mismo. Comienzan a esperar que el niño piense en los sentimientos de los demás y que conozca pensamientos básicos de causa y efecto (con tal de que se le guíe tranquilamente por el proceso de pensar). Esto le enseña los rudimentos de la autodisciplina. 

11. Para evitar la confusión, dé instrucciones claras y sencillas en una voz amable y firme. Esto le asegurará que los niños no se confundan ni que se nieguen a obedecerle. 

12. Recuerde que el trabajo de todos los niños es probar, tocar, oler, explorar, examinar, etc. Necesitan separarse un poco de sus padres, es decir llegar a ser individuos. Un modo de hacerlo es decir que no y no hacer lo que se les pide; otro modo es hacer lo que no es aceptable. 

Si los adultos realmente comprenden a los niños de esta edad, crearán circunstancias y desarrollarán actitudes que permitan y animen el desarrollo de los niños. La autodisciplina se aprende mejor por medio de dirección y consejos que por castigos. Se aprende mejor con el concepto de que "Estamos juntos, soy el líder, es mi trabajo ayudarte a madurarte y crecer" que con una de "Somos enemigos, tú y yo, el uno contra del otro." 

Un Ambiente Positivo Anima la Autodisciplina 

La creación de un ambiente positivo para los niños incluye: 

· Pasar mucho tiempo libre con ellos; 

· Compartir actividades y juegos importantes y juegos significantes con ellos; 

· Escuchar y contestarles como iguales, no como instructor (por ejemplo, usando palabras que describen lo que el niño señala o hablando sobre el tópico que el niño esté tratando de contarle.); 

· Felicitar sus esfuerzos (aunque en realidad lo que vea sean sólo intentos); y 

· Sonreírles, tocarlos, acariciarlos, besarlos, abrazarlos, etc. 

Métodos Negativos de la Disciplina 

Criticarlos, desanimarlos, crearles obstáculos y barreras, culparlos, avergonzarlos, y ponerles castigos físicos son algunos métodos negativos de disciplinar a los niños. Decirles con frecuencia que "¡Dejen de hacer eso!" "¡No lo hagan así!" o "No...jamás" les hace mucho daño al amor propio (autoestima). Tales técnicas disciplinarias como el apartarlos del grupo o separarlos en una esquina pueden resultar en consecuencias negativas para los niños. 

Todos los adultos somos capaces de emplear ocasionalmente cualquiera de estos métodos. Pero hacerlo más que algunas veces significa que la disciplina negativa ha llegado a ser un hábito, lo cual tiene que cambiarse antes de que el poco amor propio (autoestima) del niño se vuelva parte de su personalidad. 

Buenos Caminos a la Disciplina 

· Aumente el amor propio (autoestima) del niño, 

· Permita que se sienta importante, 

· Anime su desarrollo de cooperación, 

· Permita que aprenda poco a poco las muchas habilidades necesarias para asumir la responsabilidad de lo que le pase, 

· Anímele a que cambie de estrategia en lugar de culpar a los demás. 

· Ayúdele a tomar la iniciativa, a llevarse bien con los demás y a resolver los problemas. 

  

RELACIÓN CON LA REFORMA 

Con el DS Nº40 de 1996, al establecer los objetivos fundamentales y los contenidos mínimos obligatorios de la enseñanza básica, se plantea un cambio en el funcionamiento de la escuela al nivel de niños y niñas, de los profesores, de los directivos y administrativos y de los padres de familia, particularmente en lo que se refiere a éstos últimos como soportes de la acción educativa 

De esto se desprende que, dentro de este ámbito, la reforma establece una nueva conceptualización de la función de los padres como agentes activos en labores tanto administrativas -como por ejemplo, la gestión del PME- como educativas y disciplinarias -apoyo a la labor docente, continuación de los objetivos transversales, participación y compromiso con la institución, etc.-. 

En el documento "La Reforma Educativa en Marcha", de mayo de 1995, el Ministerio de Educación da a conocer las políticas en cuanto a la calidad y equidad de la educación básica y media, el fortalecimiento de la profesión docente, la gestión del sistema escolar y el aumento del financiamiento público y privado para la educación. En ninguno de estos cuatro capítulos se realiza una mención directa a la labor de los padres en la función educativa (además, disciplinaria), por lo que se hace imposible referirse concretamente a documentos públicos relativos a este proceso, más de lo que ya ha sido planteado en los párrafos anteriores. 
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